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Psicoanálisis y Psiquiatría en la historia de 
Córdoba: el caso de Don Gregorio• 

Juan Argañaraz 1 Fernando Ferrari 1M. Leonor Argañaraz* 

Introducción 
Comenzaremos con el discurso de Guillermo V1dal en el HomenaJe que se orga­
niza por sus 75 años, ya que éste tiene elementos que, por aceptados y aplaudi­
dos en tal ocasión, difícilmente pueden indicarse como hostiles. 

Se me aparece asi Don Gregario como una espece de caballero andante 
que le salió a la Psiquiahia de América hispana Altivez y coraje; la voz 
engolada y el gesto solemne, ampuloso. Don Gregario cabalga por esos 
campos resecos de injusticia y de dolor humano, en procura de quien sabe 
qué ideales y extraorclinarias aventuras del pensamiento._(. ) Por cierto 
que, en ocasiones, rompe lanzas contra molinos de viento. 

Este varón:con arrestos de señor fe!ldal y espírihl encamado e:n._Wamáti­
cas pasiones democráticas, tiene sus contradicciones. ( ..... ) añadiré .... que 
el Dr. Bermann no es precisamente un profesor, y mellas todavía un in­
vestigador de laboratorio o nn organizador como fue en nuestro pafs el 
Dr. Cabred. Bermann no perdurará por su -obra material. Con ser esta co­
piosa y original, no trascendió tanto como su conducta. " 

que pasa a elog¡ar y comparar nuevamente con el Quijote. 
Generalmente se ha abordado la figura del Dr. Gregorio Berrnann subrayando 

su precoz relación al psicoanálisis, la grayítad9n de los cuatro números de la re­
vista Psicoterapia, el movimiento de renovación psiquiátrica que en parte encabe­
zQ_ pe:ro_ ~mbién _generó; su relación al Partido Comunista .. Intentaremos hacer vi­
sibles algunos relieves de su papel en la historia de las disciplinas Psi a partir de 
un perfil que manifestó en forma muy marcada en el año 1959 y dan significación, 
a nuestro entender, a posiciones previas aclarando su relación -~nflictiva fOll el 
Psicoanáhsis. Este es integrado a la Psicología médica, de la que sería su paladín, 
por la conciencia del momento crucial que vivía la Psíquiatría. 

Del tratamiento moral a la Psicoterapia 
Ya a fines del siglo XVII el médico Théophile Bonet constderaba adecuado el tra­
tamiento moral en los casos de melancolía; no obstante, la mayor parte de los médi­
cos,- durante el. stglo XVIII/ estimaban que las amenazas eran indispensables; el miedo, 
habiendo sidp utihzado largo tiempo -para paralizar a los locos agitados, en el si­
glo XVIII se utilizó bajo el aspecto moral en tanto que castigo'. Desde Pinel, la 
Psiquiatría del siglo XIX fue desarrollando con una fuerte impronta pragmatista 
el llamado "-Tratamiento moral" de los enfermos que, medmndo el siglo, ptacticó 
W. Griesinger en Alemania, F Leuret en Francia .. Ya J .P. Falret polemiza por el 
elemento de VIolencia que esta práctica conlleva y que Freud reconoce también 
luego en la sugestión hipnótica. Dice Falret "De más está decir que poco creemos 
en la eficacia de las emociones fuertes, instantáneas y poco durables o en la in-
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fluenda del razonamíento y de la intimidación para curar la locura .. ( ... ) No es de 
ese modo -que comprendemos en general la influencia beneficiosa del tratamiento 
moral de la locura. Solo engendra en los alienados odio, actos violentos, disimulo, 
suicidio o evasión, como se ha constatado en el servido de Leuret del hospicio de 
Bicetre/'3 

Las discusiones acerca de los fenómenos hipnóticos y sugestivos Se desarro­
llan e ingresan al siglo XX, y produce una crisis en la Psiquiatría. Además del Psi­
coanálisis cuya influencia general gener~ polémicél$ de distinto orden, dos_ obras 
afrontan la crisis de modo de mantener dentro de la práctica médica la ya enton­
ces llamada '·psicoterapia', fundamentando esa herramienta y decidiendo h'ans­
formaria. una, la obra de Jaspers; otra, la de Janet. Ambos filósofos y médicos. El 
problema de a quién correspondia encarnar la figura del psicoterapeuta volvió a 
actualizar en el siglo XX, la lucha que en el siglo anterior habla sostenído la medi­
cina C()n los mora!ffitru.'! ~6:~?!.~~ y r~~g!psq§• 

Distintos autores 'componen' ·con distintos acentos ese personaje: para Jaspers 
el filósQfo es el aceli.to4; Freud en Su 11El análiSis profano", sostiene·-ola- práeti€a-del 
psicoanálisis por los no médicos~ cortando ese· nudo y declarando la novedad de 
la figura que ha creado: el psicoanalista. Bermann se acerca más al Janet que 
.había seguido .su maestro José lngenieros, pero está impa<tado con Fréud. La teo­
ría psicoanalítica había estigmatizado tQda-práctica psicoterapéutica entre médico 
y paciente como dependiel'do de la "tra!ll>fsore_!1cia", y ~fundada en últiwa iDstan­
cial én una influencia personal que partía de- elía. Sólo su métodO implic;a:ba una 
efectividad que no sucumbiese a las fuerzas de la resistencia. 

La idea fue entonces~ transformar al psicoamlfisis en un ins_h'u:m~nto de la PSi~ 
qúiatría .. 'En -ese proyecto y con adlta11.1entos que eran de su interés se pu_~de ins­
cribir a Gregario .aermann .. Con..esta--aditud en verdad-no haeí:a-más-que·-actual_izar 
la posición de Ingenieros quien en el problema de la histero-hipnosis~ había éle­
gido· a Janet en vez de a Freud. Dice Vezzetti. HUna mirada focallzada sobre los 
textos puede perder de vista esa significación de efécló mas prolórigado" que per­
mite trazar crertas genealo~asl de Ramos Mejía a Inge·niero:S y -~u~go ~ l!l}o~ _pq­
cos psiquiatras que' ~saron1 clínicamente: a Freud sin desprenderse del modelo de 
la hipnosis~ a la revista Psicoterapia, ... -"s Psicoterap~a es el término esb;tnd~ del 
proyecto .científico e ideológico que parece apoyarse permanentemente en ten­
dencias de la psiquiatria francesa. 

El proyecto implica dar pie l!l. psícoanálisís, para que mgrese a un discurso 
ps1qmátrico debiendo adaptarse a las necesidades de e.se discurso. El psicoanáli­
sis forma parte de un arsenal teórico-técnico que comenzaría a definir las P~articu­
laridades de la psiquiatría que luchaba por g~at:_ ll11, lugar e.n. ~cy.s cj_~JJ.d~J? .. m~i­
cas. Se buscaba "_expresar tlna _r:e~<:~ón c<!_~PJ!7ia ~tr~ s~~!:~ -~S:91. L<i~J~§.:PQ\Í:­
fitos y- préiéficas íntelectua1eis.?'6_-y no e!a~el único implicado en un proyecto taL En 
Francia, es el libro de Roland Dalbíez el que establece desde 1936 (año de la revis­
ta Psico_terapia) el desciframi'ento epistemológico del psicoanálisis fr~udiano.: :J$­
te desciframiento se presenta resueltamente dualista. El titulo del libro lo procla­
ma: La Métlwde psychanalytique el la Doctrine freudiane. Según Dalbdiez, es saluda­
ble para el futuro del psicoanálisis distinguir .la suerte de uno y otra. Y toda su 
demostración tiende a mostrar que su suerte es distinta~ que las m.ás· funestas con-
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fusiOnes nacen por no respetar esa dtstinción7. Asimismo, se comprende el senti­
do más que anecdótico de ese rechazo famoso de René Laforgue, fundador de la 
Revue francaise de psychanalyse, de que apareciera el riombre de Freud eit el órgano 
de la S.P.P. ¿Ingratitud? Simplemente indicio de que el freudismo no penetró en 
Francia con el psicoanálisis, que se podía, en la psiquiatría francesa del período 
entre las dos guerras mundiales, proclamarse émulo del método psicoanalítico y 
al mismo tiempo ignorar a cierto doctor Freud, instigador de ese método, que 
habría pegado encima de él, de contrabando, su doctrina, que no tendría nada 
que ver. s La presencia de Francia también se encuentra en el comité editorial de 
la revista, en el cual participaban, René Allende y Rudolph Loewenstein. De auto­
res franceses se hará eco también Bermann para 'enjuiciar'9 al Psicoanálisis. 

La figura que Bermaiin sostuvo es la de un nuevo Psiquiatra: ilustrado, culto y 
formado en litemtura como el psicoanalista de Freud"· Citando "El análisis Pro­
fano", intenta reducir las consideraciones de Freud sobre la no-pertinencia de la 
formación médica, a una cuestión de época y aboga por la formación dé los mE!di­
cos en Psicopatología, Psicología y Psiquiatría,_ Neurofisiología. Es i111portante 
subrayar que para él existía tal personaje: era el médico psicólogo al que se refie­
re constantemente en "Desamparados"n, donde está figura también ejerce un tra­
tamiento- social como el médico de un siglo atrás ejercía el moral. En ese contexto, 
el psicoanálisis es una ortopedia teónca, un instrumento que sirve_ a las intencio~ 
nes_ de Bermann, cosa que deja bien en claro casi al comienzo d~I_ _ap~do, di.-. 
ciendo: "Me ocuparé de su vida afectiva y moral -debo acentuarlo- sólO para el 
fin que me interesa~ dejando todos sus demás aspectos arúm.iCos de lado"12 

¿Cuál es el fin que le interesa? Pues establecer la importancia del medio en 
donde se gesta la moralidad de un niño13. Es por ello que no enh'a en discusiones 
que le- dificulten este objetivot4. Y hay que tener en cuerlta que estas afirmaciones 
enmarcadas por el psicoanálisiS, desembocan siempre en una problemática de ti­
po social~ es decir- no quiere_ quedarse nada más en el drama humano, trata de 
hacer trascender la lectura de su práctica~ la cual tiene objétivos Oren asentados.IS 
En realidad el psicoanálisis le sirve para convahdar intervencionés sociales: que 
no necesariamente sean psicoanalíticas. Es el caso que el psicoanálisis interesa!en 
tanto permite la comprensión de la importancia de la educación: 11 Esta visión 
muy sumaria del desarrollo del sentido moral_en el niño y de las desviaciones que 
puede sufnr, nos permitirá comprender mejor la importancia de la educación, o 
mejor dicho de la formación del mño en la profilaxis de la locura moral .. " El mis­
mo modo argumentativo había aparecido en "Toxicomanías" (1926), concluyendo 
que la mitad de las toxicomanías obedecen a condiciones de -orden social y ·no _a 
factores ~dQg!=nos.t6 

Nadie preveía la figura del Psicólogo, obten se asedaba la misma -ai filOsofo o 
al pedagogo. 

Concurso de Psicoterapia 
En los años '50 se abre en la Facultad de Filosofía y Humanidades de Uruversidad 
Nacional de Córdoba, la carrera de Psicopedagogiao En abril del '56 la misma to­
ma el nombre de Psicología y Pedagogía, y en mayo se abre el Instituto de Psico­
logía para promover la investigación de esa disciplina Al cabo de un año la ca-
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rrera se organiza en forma de Departamento y en 1958 éste se divide en dos carre­
ras dlstm(as '!'sicología' y 'Pedagogía'. A pesar de es \as sinuosidades el Depar­
tamento se inicia con 117 alurnnpsr m11y ~considerable número para- las carteras de 
esa Facultad. 

EI.J! deJI)arzo.de 1959 .tiene lugar una.reuruónen Buenos Aires entre los direc­
tores de Institutos, Departamentos y Escuelas de Psicología y uno de Jos temas 
principales es las incumbencias de los titulos que podrán otorgar. Un criterio se 
acuerda sobre el punto más álgido de esas incumbencias: para el ejercicio de la 
psicoterapia, los- psicólogos requerirán de estudios pos-teriores a la carrera.- pre­
sumiblemente. doctorado-, sin. especificar cuáles. Esto se está discutiendo en toda 
América. Luego del informe de esa reunión presentado por el Licenciado Piérola, 
se crea y llama a concurso la cátedra de Psicoterapia. Se_.inscribe una sola postu­
lante, Pilar Filomena Vieta, docente del Instituto en otras asignaturas. Vieta tam­
bién se presenta a la titularidad de Psicopatología, cátedra vacante que deja el Dr. 
Jorge Orgaz, y que garta Paulino Móscovich17. El tribuna.! está integrado por el 
mismo Lic. Píérola - director del Instituto -, los doc.tor~s Ielil!llJ~~a .. y LJ.Jlli M11-
nist de la UBA.ts 

El desarrollo de la carrera de psicología ti~e-un promotor eiJ. el mismo R,ector 
de la UNC. Es el Dr Jorge Orgaz quien abre a lps §tl1diarttes ge Psicología las 
puerlas de Hospital Nacional de Clinicas para realizar prácticas y desarrollar· las 
clases de Psicopatologíac A su vez se instala un Consultorio de dinic~ psicológica 
en el mismo Instituto de Psic;:ologia a cargo de un médico y dóteil.te del Oín.icas.19 
El Dr. Jorge Orgaz sigue como_ docente de Psicología en- un<$ewinario soPr.e .Psi­
copatología Infantil qqe dicta con el Dr. Alberto Chattas, ProL Titular de:P~tliatría 
en Ciencias Médicas. Este úlhmo había incotporado al Hospital de Niños en. 1956 
a la Dra. lgnacia Alia~ M<>yauo.para docencia yasl¡;~tenciaenl;'siquíat:rla.Infautil, 
qU.Ieñvéilíii (I<te.SiUJi.;; ~ ¡,~~ci~ Y:~~i~a;.;¡,; ¿¡~ Jung. · · · 

Según testimonios20, tanto el Dr. R~pella, - odontólogo y cuyo voto como. Pe:­
cano de_.esa Eaculta<i:-i.Il1-port6 en la -creación de la -carrera de Psicología---, -como el 
Dr. Jorge Orgaz, participaban de tertulias intelectuales en la vieja Confitería 
Oriental donde d psicoanálisis era uno de los temas de discusión preferido .. A su 
vez, Perico Rapella, hermano de- aquel .. _eta PS:icotes_tista .formado psicoanalítica­
mente viajaba de Buenos Air~ para ~onducir aquí grupos operativos.21 Este gru­
po heterogéneo de médicos dinicos, veterinarios, Profesores .de Estética, -odontó­
logos que perciben el psicO~Iisis_ asociado al desarrollo de la ~sicología, era al:­
go imprevisto por Bermaun eu el proyecto 'Pstc0terapia' del '36 y lo colocan a la 
der.echa de ese proceso1ristórico. 

En su ponencia uLos Psicólogos y la práctic~ médica" (1959) denuncia la c_rea­
ción de la cátedra de Psicotera-pia_ y a s-u titular sin título. médiCQ._ Si_ -:bieii' no 
acuerda con" .... los -que-_ante· la:_ i:nvasiOtt_ de :psicólog<:rs .. -.. reacciolian.empu;lando 
el látigo de los artículos repres1vo.s del Código Penal"; eu la "Nota a la Facuitad 
de Ciencias Médicas", indica ·que la Federación Médica "demandó· _aclaración -deil 
problema a las autoridades de la Facultad de Filosofía .... " y soliCita al H. Consejo 
Directivo adopte ulos medios- tendientes· a. pOner remedio a situac;lón tan anor­
mal", refiriendo también a la .neces~dad d~ dictar Psicoterapia en Medicina._ 
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En la argumentación, vuelve a aparecer mfluencia de la psiquiatría francesa: 
"Como dice Jacques Rudrauf22, la formación de psiquiatras y psicólogos es muy 
diferente. El psiquiatra es un médico que se ha especiahzado en enfermedades 
mentales; el psicólogo es un técnico que es llevado a veces a plantearse problemas 
de patología mental. Por regla general, los técnicos de la psicología no son psi­
quiatras, como los psiquiatras no son técnicos de la psicología .. El psicólogo es un 
técnico cuya ayuda demanda el psiquiatra, pero no tiene que "pensar" al enfer­
mo, y mucho menos diagnosticar y prescribir." (pag 177) 

Aunque quiere defender el monopolio psiquiátnco, Bermanu percibe clara­
mente las dificultades a las que se enfrenta si se quiere especificar el influjo per­
sonal sin usar el psicoanálisis .. Así señala: ". , el confesor· ... hace psicoterapia .. -: 
Los pedagogos ... hacen psicoterapia . . . El médico con su prestigio y áutoridad 
... hace psicoterapia. Pero todas estas psicoterapias genéricas no se basan en un 
diagnóstico" como seria en caso del Psiquiatra, y alú quiere -fundar su posición. 
"El diagnóshco es la clave de la bóveda de la práctica médica."" 

El elemento hipnótico y la sugestión por parte del médico es de tal importan­
cia que aparece en la argulnentad.On final de uLos psicólogos ... ": uLa capacidad 
de hipnotizar suele estar mas desarrollada en tantos hipnotizadores de teatro, que 
hacen mas 'milagros' en los escenarios, que los médicos que emplean la hipnosis, 
más ¿por eso se les concederá el derecho a ejercer?" 

"La Sociedad de Psiquiatría, Neurología y Neuropsiquiatría ha decidido hacer 
conocer su preocupación acerca de (. .. ) la enseñanza de la Psiqmatría ( ... .) en el 
Plan de Estudios de la Facultad." Sin un Médico universalista, ilustrado y de am­
plias miras, sociales el terreno de la Psicoterapia sería ganado por 11psicoanallstas 
sin titulo médico" y el proyecto del Médico Psicólogo fracasaría. 

Conclusión 
Consideramos que subrayando este marco se modifica el hónzonte de diScusión 
sobre la_reladón de Bermann con el Psicoanálisis. Si hubo ruptu~a, no fue sólo por 
la dificultad de un análisis didáctico. Si radicalmente el análisis profano que ce­
rraba a Bermann la posibilidad de integrar al psicoanálisis a su proyecto de. psi­
quiatría, la AP.A. no sería una herramienta flexible y útil a su proyecto .. El cqmu­
nismo no le oponía algo parecido al menos en las formas _de integración én la 
época y en Argentina. Ambas polérmcas con el PsicoanálisiS y por el marxismo, 
quizá desdibuJaron su programa más que explicitarlo .. 

Sin embargo~ al revés que en Laforgue, hubo en Bermann freudismo y ton él, 
una difusión involuntaria. Si bien tuvo una participación fundamental en la difu­
sión del freudismo médico, el psicoanálisis impactaba en Córdoba de un modo 
polimorfo~'-un odontóloge, un ve~r.inario, un profesor de estéti.ca y otros médicos 
-que no eran Bermann- y que acepta_ban que la historia se desarrollaría por cami­
nos que no necesariamente ellos prefijaran. 

Eclectisismo, podría ser el diagnóstico, el juicios que una cultura postenor 
hace sobre un proyecto frustro de la historia de la psiquiatría, por anacrónico. Pe­
ro éste tuvo existencia en su momento y el psicoanálisis podía ser una herramien­
ta poderosa, aunque termino siendo un argumento de legitimación para un pro­
yecto contrario Como el Qu~ote, Bermann en la década del '60 se enContró ana-
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crómco y conservador contra los psicólogos .. Cabe preguntarse 'SI el psicoanálisiS 
no fue también u usado" por los psicólogos en su constitución, a los fines de su vi­
sibilidad social y en la lucha por espacios de práctica. 
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dica I) abre W1 ~rv:ici_o -~ Psicop~~logfa;con.Paulino~clVfOSCOViclt;~Esfu;iutteced~teJndlCa- que~Ia·voluntad 
politica del ingreso de los psicólogos al Hospital d_e Ofnii:~,.~ta~:.___tOffiadá: _al -lnás--alto .nivel, universitario 
desde, antes. Desconcierta encontr¿rr entre la:_documentación-del, fustitlJfo.".de-Psicol~gía ~licitudes de sába~ 
nas-para las camillas del consultorio._ AOn más cuaTtdQ · estáir-fii-inaciaS·:pói: el PrúfeSdr-r;le la Cátedra de Esté­
tica de la Facultad Lic. Raúl_Piérola:y'Oiiector -ad.~noreffi~ áellns~tuto.' 
20 Fitó J .L.: "Para una historia del psicoanálisis -éq Có~Oba"}E{ Psiéiiaiuílisis en -el- SlglO. Córdoba, 1993 
21 Fitó,J .: op.cit. · .- .' . . ,: .. -~,"- -
22 Jacques _f{udrauf: Encydopidie.Médico-Chinsrg¡Cai~::;PSJjch'fn!'rie.- ):; 1, ;p. :B?l.&t 
23 Bermann,- G "Los psicólogos en la práctica rnédica"'En Nuestra PSiquialria,-pág. 176. Paidós, Bs. As., 1960. 
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